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Gracias, señor presidente. El vigésimo congreso llega a su fin. Gracias a to-
dos por su participación y gran colaboración. Todo eso hemos comprobado 
durante el desarrollo de las conferencias marco y de las diferentes sesiones: 
que tenemos que reafirmarnos en nuestro compromiso real con los jóvenes. 
Lo acabamos de escuchar en el manifiesto final que recoge estas intenciones.

Tenemos que estar al lado de los jóvenes, tenemos que aprender de 
ellos y debemos acompañarles, y el Papa Francisco ha sido muy claro: “Los 
jóvenes, fruto de muchas de las decisiones tomadas en el pasado, nos llaman 
a asumir con ellos, el presente con mayor compromiso, y a luchar contra lo 
que, de alguna manera, impide que sus vidas se desarrollen con dignidad. 
Nos piden y reclaman una entrega creativa, una dinámica inteligente, entu-
siasta y esperanzadora, y que no les dejemos solos en manos de tantos mer-
caderes de la muerte que oprimen sus vidas y oscurecen su visión”.

Estas son las líneas en las que la Asociación Católica de Propagandis-
tas y la Fundación Universitaria San Pablo CEU se han empeñado en la rea-
lización de este XX Congreso Católicos y Vida Pública para los jóvenes como 
protagonistas, a los que el cardenal arzobispo de Madrid, Carlos Osoro, ha 
pedido renovar la sociedad actual, siendo testigos auténticos de Jesucristo, 
siempre impulsados por su verdad y por su amor.

Por eso quiero agradecer personalmente este compromiso a todos los 
conferenciantes y ponentes, y su disposición desde el primer día de ser con-
vocados para su participación, un compromiso que tenemos también todas 
las mujeres y los hombres de la Asociación Católica de Propagandistas.

Gracias a todos por haber respetado las simples normas que dimos al 
inicio del congreso y si hace poco más de 48 horas les comentábamos la labor 
callada de todas las personas de esta institución, ahora quiero agradecer de 
modo fraternal y de corazón este trabajo.

Gracias, gracias. Un gran abrazo y hasta el próximo congreso, si Dios 
quiere.


